
Amando La Palabra - Parte 7 
Un corazón humilde, sensible y dispuesto. 

Intro: Notas sobre la Biblia Versión papel, recuerda darles tiempo para encontrar el pasaje 
Bíblico principal. Que no sea una tención sino una curva de aprendizaje.   

●​ Levante su Biblia conmigo: Lampara es a mis pies…​
 

●​ Hoy vamos a explorar juntos un misterio profundo: ¿Cómo es posible que, en una 
misma audiencia, escuchando la misma Palabra, unos la entiendan con claridad, sus 
corazones ardan y respondan con arrepentimiento, mientras otros no la reciben, o se 
resistan a ponerla en practica en sus vidas?​
 

●​ Jesús mismo explicó ese misterio y  nos mostró con claridad por qué algunos oyen y 
ven cada vez más… y otros permanecen sin ver ni escuchar.​
 

●​ El subtítulo del mensaje de hoy es: Un corazón humilde, sensible y dispuesto.​
 

Trans: Abran sus biblias en: Mateo 13​
 
Mateo 13 NVI 
1 Ese mismo día salió Jesús de la casa y se sentó junto al lago. 2 Era tal la multitud que se 
reunió para verlo que él tuvo que subir a una barca donde se sentó mientras toda la gente 
estaba de pie en la orilla.  

3 Y les dijo en parábolas muchas cosas como estas: «Un sembrador salió a sembrar. 4 
Mientras iba esparciendo la semilla, una parte cayó junto al camino, y llegaron los pájaros y se 
la comieron. 5 Otra parte cayó en terreno pedregoso, sin mucha tierra. Esa semilla brotó pronto 
porque la tierra no era profunda; 6 pero, cuando salió el sol, las plantas se marchitaron y, por no 
tener raíz, se secaron. 7 Otra parte de la semilla cayó entre espinos que, al crecer, la ahogaron. 
8 Pero las otras semillas cayeron en buen terreno, en el que se dio una cosecha que rindió 
treinta, sesenta y hasta cien veces más de lo que se había sembrado. 9 El que tenga oídos, 
que oiga». 

10 Los discípulos se acercaron y le preguntaron:―¿Por qué le hablas a la gente en parábolas? 

11 ―A ustedes se les ha concedido conocer los secretos del reino de los cielos; pero a ellos 
no. 12 Al que tiene, se le dará más, y tendrá en abundancia. Al que no tiene, hasta lo poco que 
tiene se le quitará. 13 Por eso les hablo a ellos en parábolas: Aunque miran, no ven;   aunque 
oyen, no escuchan ni entienden. 

14 En ellos se cumple la profecía de Isaías: “Por mucho que oigan, no entenderán; por mucho 
que vean, no percibirán. 15 Porque el corazón de este pueblo se ha vuelto insensible; se 



les han embotado los oídos, y se les han cerrado los ojos. De lo contrario, verían con los 
ojos, oirían con los oídos, entenderían con el corazón y se convertirían, y yo los sanaría”. 

16 Pero dichosos los ojos de ustedes porque ven, y sus oídos porque oyen. 17 Porque les 
aseguro que muchos profetas y otros justos anhelaron ver lo que ustedes ven, pero no lo 
vieron; y oír lo que ustedes oyen, pero no lo oyeron. 

18 Escuchen lo que significa la parábola del sembrador: 19 Cuando alguien oye la palabra 
acerca del reino y no la entiende, viene el maligno y arrebata lo que se sembró en su corazón. 
Esta es la semilla sembrada junto al camino. 20 El que recibió la semilla que cayó en terreno 
pedregoso es el que oye la palabra e inmediatamente la recibe con alegría; 21 pero, como no 
tiene raíz, dura poco tiempo. Cuando surgen problemas o persecución a causa de la palabra, 
en seguida se aparta de ella. 22 El que recibió la semilla que cayó entre espinos es el que oye 
la palabra, pero las preocupaciones de esta vida y el engaño de las riquezas la ahogan, de 
modo que esta no llega a dar fruto. 23 Pero el que recibió la semilla que cayó en buen terreno 
es el que oye la palabra y la entiende. Este sí produce una cosecha al treinta, al sesenta y 
hasta al ciento por uno».​
​
Trans: Lo primero que deseo hacer es brindarles el contexto de este pasaje:​
a. ¿Quienes estaban allí?  

●​ Una multitud, personas que venían de todas partes, como fanáticos que viajan a un 
gran juego. Algunos llegarón solos, otros en familia, diferentes etapas de vida y estratas 
sociales.​
 

●​ Algunos buscaban sanidad. Otros buscaban liberación. Otros solo tenían curiosidad o 
estaban aburridos. Y algunos ni sabían por qué estaban allí, solo seguían a la multitud.​
 

●​ Igual a nuestra audiencia hoy cada domingo, eso NO ES CASUALIDAD.​
 

 
Trans: Pero de manera general había algo en los labios de Jesús que les intrigaba y 
entusiasmaba a todos: «Su enseñanza sobre El Reino».​
 

b. Ellos esperaban un libertador político. “El Mesías Prometido” 

●​ Así que imagina el impacto cuando Jesús, comenzó a decir: «El reino de Dios se ha 
acercado. Arrepiéntanse y crean en el evangelio».​
 

●​ Al principio dudaban porque ya habían visto otros falsos mesías. Pero Jesús no solo 
hablaba… Sanaba enfermos. Expulsaba demonios. Enseñaba con una autoridad nunca 
vista.​
 

●​ La mayoría está allí esperando un discurso político, que movilize a toda Galilea en una 
revolución. Y todos tenían la misma pregunta: ¿Cómo vamos a lanzar ese reino?  

Trans: Pero lo más extraordinario es que Jesús no brinda un discurso político. Sino que 
les cuenta una parábola.  



c.  ¿Por qué Jesús les habla de esta manera? - Veremos que fue porque el corazón de esta 
audiencia se había vuelto insensible.  

●​  A Jesús no le impresionaban las multitudes. Había crecido entre ellos. Conocía 
perfectamente la clase de ideas que tenían en sus corazones sobre el reino de Dios, y 
sabía que eran completamente diferentes de las suyas.​
 

●​ Sus corazones estaban cerrados y llenos de prejuicios. ​
 

●​ Jesús usa esta parábola como una especie de filtro. En medio de una inmensa multitud 
de sordos espirituales; algunos tenían oídos para oír. 

 
11 A ustedes se les ha concedido conocer los secretos del reino de los 

cielos; pero a ellos no. 12 Al que tiene, se le dará más, y tendrá en abundancia. 

Al que no tiene, hasta lo poco que tiene se le quitará. 

●​ Los misterios del reino (v. 11) se refiere a verdades que Dios en su gracia toma la 
iniciativa de poner al alcance de todos, pero que sólo los que tienen un corazón 
humilde, sensible y dispuesto hacia él pueden captarlas.​
 

●​ Es algo que Dios le concede por pura gracia a los hombres y mujeres de fe, pero que no 
le concede a ellos (v. 11), es decir, a los autosuficientes y rebeldes. Jesús establece un 
principio espiritual (v. 12) el que tiene ese corazón entenderá más y más de los 
misterios del reino. En cambio, el que no lo tiene perderá aun lo poco que ha 
obtenido. ​
 

●​ ¿Qué nos está enseñando Jesús con esta parábola?​
 

●​ El crecimiento de La Palabra en nuestras vidas no es un asunto de capacidad 
intelectual, sino de corazón humilde, sensible y dispuesto. 

 
Trans: Ahora quisiera compartir con ustedes al menos dos misterios del reino que Jesús está 
intentando comunicarnos en esta parábola. "El que tiene oído para oír, que oiga" 

1. ¿Cómo traería el reino de Dios? 
●​ Jesús demostró su autoridad expulsando demonios y sanando enfermos, señales claras 

de su misión mesiánica. Pero la gran pregunta era: ¿\cómo traería el reino de Dios? ​
 

●​ Su respuesta “No lo haría con ejércitos, fuego del cielo ni revolución política”​
 

●​ Según sus parábolas, el reino vendría en tres fases:​
 

A.​ Siembra – El Mesías llega humildemente y planta la semilla del reino en los 
corazones.​
 



B.​ Crecimiento – Esa semilla se multiplica por medio del testimonio y se expande 
por el mundo.​
 

C.​ Cosecha – El Mesías regresará públicamente para consumar plenamente el 
reino.​
 

●​ La clave está parabola: “La semilla es la Palabra.” El reino no avanza por armas, leyes 
ni poder político, sino por la predicación del evangelio que transforma corazones 
individuales mediante arrepentimiento, fe y discipulado.​
 

●​ Aunque la acción social (Amo mi comunidad) y la participación pública son importantes, 
no sustituyen la prioridad de Jesús: la transformación comienza con la Palabra. ​
 

●​ El cambio estructural es consecuencia; la semilla que lo inicia es el evangelio.​
 

●​  El reino de Dios no se impone desde arriba. Se siembra desde adentro. 

 
Trans: De la misma forma, cualquiera que sea tu situación de vida, su Reino va a llegar a ti y 
se va a mover en ti por medio de la palabra y la predicación del evangelio. El reino se mueve 
en ti no cuando eres parte de la audiencia que tiene un corazón endurecido, sino cuando 
recibes con humildad su palabra.  
 

2. La razón por la que el reino no crece en nosotros.  
 

●​ Miremos con cuidado como cuenta Jesús la historia. Fijémonos que lo que hace es 
describir una sola semilla que cae en cuatro terrenos diferentes.​
 

●​ El éxito o fracaso de la semilla no parece depender en absoluto de la técnica del 
sembrador. Al contrario, la semilla es sembrada de una manera que no requiere mayor 
destreza. Es esparcida. ​
 

●​ Si la semilla es la misma pero lo que determina el crecimiento es la calidad del 
terreno y no la experiencia del sembrador. ¡Eso no nos gusta! Nos roba nuestra mejor 
excusa para no crecer, aquella que explica que no estamos creciendo porque el 
predicador no es bueno. Es el terreno de tu corazón y mi corazón lo que marca la 
diferencia. La fertilidad espiritual no reside en la capacidad del maestro sino en el 
tipo de terreno que eres.  

a. La que cayó  junto al camino 
    Son los que oyen, y luego viene el maligno y quita de su corazón la palabra … ​
 

●​ Jesús es franco en cuanto al gran desperdicio de esfuerzo que a menudo parece 
ser el compartir las buenas noticias del reino de Dios. ​
 



●​ Jesús observa aquella multitud y es obvio que el corazón de muchas de aquellas 
personas estaba endurecido contra su palabra. ​
 

○​ Orgullo intelectual—no esperas que me crea eso, ¿verdad?—, 
Aparente desconexión entre la biblia y la ciencia.​
 

○​ Obstinación moral—«de ninguna manera pienso dejar de hacer eso que 
me gusta porque él predicador  lo diga»—,​
 

○​ La auto-justificación—«¿yo un pecador? ¡Yo soy bueno!” si yo nunca...​
 

○​ También puede tratarse simplemente de indiferencia o aburrimiento 
que llevan al endurecimiento: «Esto no es pa mí, lo mio es otra cosa» 

 
●​ Pero tengamos en cuenta a quien Jesús identifica como el silencioso 

personaje que está detrás de esta actitud cínica y desafiante. Luego viene el 
maligno y quita de su corazón la palabra, para que no crean y se salven. 
 

●​ Jesús está convencido que detrás de esa actitud de la persona existe una fuerza 
maligna que está trabajando para desacreditar la palabra, así como para 
distraer su mente y evitar que le preste atención a aquélla. Todo predicador del 
evangelio se enfrenta a esa oposición espiritual. Aun mientras estoy 
compartiendo este mensaje hoy eso está ocurriendo. 

b. La que cayó sobre las piedras 
Son los que oyen la palabra e inmediatamente y la reciben con alegría pero, como 
no tienen raíces, dura poco tiempo.​
 

●​ Otras personas de la multitud presentan sólo una decisión superficial, un 
entusiasmo inicial que no es duradero. ​
 

●​ Su respuesta a la predicación del evangelio se reduce a pura emoción del 
momento, a la clase de emoción que se experimenta cuando se es parte de un 
buen juego de pelota o baloncesto, o a la clase de sensación cálida que produce 
el ver una película emotiva. «Reciben la palabra con gozo»—dice Jesús—, pero 
después las circunstancias cambian, baja el nivel de adrenalina, se mitiga la 
embriaguez del momento.​
 

●​ Este terreno representa el corazón que se siente atraído por los beneficios 
del mensaje del reino y sin demora lo recibe con gozo. Pero no calcula el 
costo de seguir a Jesús: el negarse a sí mismo y tomar su cruz. 

 
●​ Jesús menciona específicamente una cosa que causa que esta semilla no 

cresca: los problemas y la persecución por causa de la palabra (v. 21b).  
 

●​ Escucharon la presentación de un “evangelio” que lo promete todo y no 
demanda nada. ​
 



●​ Quizás comienzan a sentirse engañados: «Me dijeron que ser Cristiano te hacía 
feliz; pues ¡No funciono! Me dijeron que ser cristiano me iba a traer amigos; bien, 
¡pues yo no tengo ninguno! No pienso seguir siendo cristiano».​
 

●​ «No tienen raíces». Creen durante un tiempo; pero, a la hora de la prueba, se 
alejan—dice Jesús.  

c. La que cayó entre espinos 
    Son los que oyen, pero con el tiempo, son ahogados …, y no llevan fruto …  
 

●​ A diferencia del caso de la decisión superficial, estas personas no parecen 
alejarse de su compromiso con Jesús inmediatamente. Mantienen algún tipo 
de identidad cristiana. Pero, con el paso del tiempo, Cristo va teniendo cada 
vez menos significado en sus vidas. ​
 

●​ La semilla fue recibida en el corazón y creció pero ha dejado de crecer. La 
presión de los intereses rivales van desgastando sus energías. La influencia del 
materialismo y de las distracciones van ahogando todos aquellos deseos 
iniciales de espiritualidad.​
 

●​ Durante la juventud, puede que sean las metas que tienen para su vida, los 
deportes o la atracción sexual. En la mediana edad se trata de la presión 
económica, las responsabilidades familiares o las ambiciones profesionales. En 
la tercera edad, la preocupación por la salud o por los nietos. En todas las 
etapas de la vida pueden surgir docenas de distracciones. «son ahogados por 
las preocupaciones de la vida, las riquezas y los placeres»—dice Jesús. Y el 
resultado es que «no llevan fruto». Se mantienen en un estado de subdesarrollo 
espiritual y no maduran. Se autodenominan cristianos, pero lo que han adquirido 
es un hábito de ir a la iglesia, no una fe viva y personal. 

 
Trans:  Pero, en medio de esta escena tan desalentadora, hay algo que, finalmente, nos debe 
animar a todos. 

​ d. El buen terreno 

Es que oye la palabra y la entiende. Este sí produce una cosecha al treinta, al ​
​ sesenta y hasta al ciento por uno. 

 
●​ A pesar de las frustraciones y esfuerzos perdidos, Jesús nos asegura que el que 

sale a sembrar en el reino tendrá una cosecha espléndida al final del día. Porque 
hay algunos «que oyen y entienden. No todo está perdido.​
 

●​ La aplicación de esta parte es que, para Jesús, la única respuesta adecuada a la 
palabra en nuestro corazón es la que no es indiferente, la que no es 
superficial y la que no se ahoga con distracciones. 

 
 



●​ El quiere cultivarnos hasta esta etapa, la etapa de crecimiento duradero. La 
etapa donde el reino de Dios en ti produce resultados sobrenaturales. Donde hay 
abundancia de fruto. 

Conclusión - Un corazón humilde, sensible y 
dispuesto. 

“Crea en mí, oh Dios, un corazón limpio,​
 y renueva un espíritu recto dentro de mí.”​
 — Salmo 51:10 

“Al corazón contrito y humillado no despreciarás tú, oh Dios.”​
 — Salmo 51:17​
 

●​  Este mensaje es el fertilizante, que Dios usó para dejarte ver lo que está sucediendo.  
 

●​ Es un asunto del corazón y de la fe.​
 
Oración y llamado 

●​ Crea en mí, oh Dios, un corazón humilde y sensible a Tu voz, no uno endurecido por el 
orgullo.​
 

●​ Rompe lo que tenga que ser quebrado,sana lo que tenga que ser restaurado,​
y enséñame a caminar otra vez en la ternura de Tu presencia.​
 

●​ Porque sé que al corazón contrito y humillado, tú no lo desprecias…​
lo recibes, lo abrazas y lo vuelves a hacer nuevo.​
 

●​ Muestrame las actitudes que está usando el enemigo para robar la semilla en mi 
●​ Muestrame las desiciones he tomado pero han sido plenamente superficiales. 
●​ Deseo que mi corazón sea buen terreno  
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